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A
pasos del café de la viña, el res-
torán Rayuela, un club ecuestre,
el Food & Wine Studio de la
chef Pilar Rodríguez y el centro
de visitas “La Llavería”, con sus

tiendas de vino y artesanías, se encuentra Vi-
Bo Wine Lodge, inédita propuesta de aloja-
miento de Viu Manent, cuyo centro de opera-
ciones está en el fundo San Carlos de Cunaco,
a 6 km de Santa Cruz (Región de O’Higgins).

Concebido por sus dueños, José Miguel y
Lorena Viu Bottini –parte de la tercera gene-
ración de una familia de origen catalán que se
asentó en Colchagua a mediados de los años
60–, en conjunto con los operadores Outsca-
pe y BoxHouse, este bed & breakfast fue ar-
mado a partir del reciclaje de una discreta ca-
sa de inquilinos de los años 20, que hoy fun-
ciona como recepción, y la construcción de 8

módulos tipo loft. Estos fueron diseñados en
altura, combinando diferentes maderas en el
interior y revestimientos de metal en el exte-
rior de los volúmenes; se insertan con discre-
ción entre viñedos de malbec, donde tan sólo
se habilitaron dos recorridos en diagonal que
se cruzan y rompen con la tradicional rigidez
que caracteriza a los cuarteles de parras, per-
mitiendo el acceso a cada una de las habita-
ciones dobles, que fueron bautizadas como
“Hoja”, “Zarcillo”, “Brote”, “Uva”, “Flor”, “Ra-
cimo”, entre otros, en alusión a las distintas
partes que componen la vid. Un tercer cami-
no –una huella preexistente– conduce a la
piscina y los hot tubs, separados entre sí por
antiguos olivos trasplantados desde otras zo-
nas del campo para aportar sombra, privaci-
dad y frescor a este sector.

–Los lofts se convierten en hitos que se in-

tegran de manera sutil y orgánica en el reco-
rrido, formando parte de la trama. Están pen-
sados para capturar la esencia del entorno y
hacer que quienes los habitan se sientan
siempre parte del terroir. De esta manera, se
logra una armonía entre la arquitectura y el
paisaje, generando un espacio en el que se
puede vivir una experiencia única y auténtica
–señala Lorena Viu, quien cuenta que ViBo,
que fue bautizado así uniendo las iniciales de
sus apellidos y en honor a una de sus líneas de

Ensamblaje
sin igual
Al interior de la viña Viu Manent, en el corazón del valle
vitivinícola de Colchagua, recién comenzó a funcionar ViBo
Wine Lodge, un bed & breakfast absolutamente inmerso en un
viñedo de malbec, y que a través de una puesta en escena
sencilla, contemporánea y encantadora permite disfrutar de la
naturaleza, el paisaje y el mundo del vino y la gastronomía.
Texto, Jimena Silva Cubillos Fotografías, José Luis Rissetti.
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ensamblajes de cepas tintas, es una invita-
ción abierta a que los huéspedes puedan co-
nectarse con la naturaleza y disfrutar del pai-
saje y de diversas actividades en torno al vino,
como realizar un paseo en carruaje o en bici-
cleta a conocer las labores del campo y de la
bodega en las distintas estaciones del año. 

En cuanto a la decoración –área del pro-
yecto resuelta por Nicole Delisle, del estudio
de diseño ROOM–, cabe destacar que esta se
focalizó en vestir y darles calidez a la recep-

ción y los módulos, en modificar las termina-
ciones interiores para lograr una ambienta-
ción minimalista, acogedora y que parece ca-
sual, recurriendo a elementos que contrastan
por su colorido, forma o materialidad, como
maderas rústicas, fibras naturales, linos y ce-
rámicas. “Es tan simple como el vino, que está
muy relacionado con la naturaleza y la tierra, y
no necesariamente con algo sofisticado ni en
extremo elegante. El equilibrio es clave en es-
te lugar; jugamos con la complicidad de am-

bos mundos”, dice la interiorista. 
–Dos de las cosas mejor logradas en ViBo

son la iluminación justa que no interfiere
con el entorno, y que su estética funciona
muy bien desde lo cromático; por eso privi-
legiamos una paleta neutra y natural, muy
respetuosa con el paisaje de la viña, pensan-
do en que combinara con los tonos verdes,
óxidos y rojos que son parte de este lugar
durante los diferentes meses del año –agre-
ga Lorena Viu (@vibowinelodge). 

Orientadas hacia
los cerros de Apal-
ta, las terrazas de
los lofts estrechan
el contacto con
este sector del
viñedo.

Maderas y fibras
naturales también
son protagonistas
en los exteriores.

Dos diagonales
–tipo alfombras de
corteza de parra–
conectan todas las
instalaciones del
bed & breakfast.

La recepción ocupa
una de las antiguas
casas de inquilinos
de la hacienda que
alberga a la viña
Viu Manent.

Este proyecto se
inserta con respeto
en el sitio y pone
en valor un rico
entorno natural. 

Los tonos
negros y grafi-
to se sumaron

para generar
contraste.
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